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Había una vez un circo

Álvaro Ortúzar
Abogado

Es evidente y sano que un proyecto de ley como el de Re-
construcción Nacional sea ampliamente debatido, así
como lo es que las visiones políticas sean opuestas entre
los partidos e incluso que se expresen con vehemencia.

Lo que está en juego, ni más ni menos, es un cambio
profundo del paradigma que nos ha regido por décadas. Desde un
sistema decadente, restrictivo en materia de iniciativa económica e
inversión, políticamente desacreditado, plagado de actores resenti-
dos y corruptos que en los últimos cuatro años vaciaron al Estado
no solo en sus arcas sino en su capacidad de conducción, estamos
próximos a cambiar de manera radical el "orden social deseable".
Es decir, aquella estructura social, política y económica diseñada
para satisfacer las necesidades generales y fomentar el bien común
de manera sostenible, y en que el marco en que se desarrollan los
particulares y el Estado convergen con altos estándares de ética tan-
to de los funcionarios públicos como de los particulares. Es lo que
se denomina también un "estado social de derechos".

Es en este contexto general que esperábamos con ansias la dis-
cusión del nuevo ideario político que se ofrecería al país. Sin em-
bargo, una vez más hemos sido defraudados y se confirma porqué
el nivel de desaprobación del Congreso por la ciudadanía es escan-
daloso. Los estudios de opinión revelan que no más de un 8% está
conforme con su gestión. La desaprensión frente a las necesidades
sociales, la ignorancia técnica, la superposición de intereses ideo-
lógicos por sobre los generales, han marcado nuestra convivencia
desde el gobierno de Ricardo Lagos hasta ahora. El más dramático,
sin duda, fue el intento de destruir las instituciones democráticas
en la Convención Constitucional, haciendo pasar como expresión
popular y legítima un estallido de violencia delictual y destrucción
jamás visto. El ataque enconado en contra de los empresarios se ha
hecho sentir en toda clase de proyectos de desarrollo, sometién-
dolos a trabas y regulaciones insostenibles, y acarreando falta de
oportunidades para muchos ciudadanos. La educación como as-
piración es miserable pues, a pretexto de ser gratuita, resultó frus-
trante. Miles de estudiantes con ínfimas posibilidades de encontrar
trabajo pueblan universidades gastando lo que no tienen. Refor-
mas indispensables están paralizadas. El proyecto de Código que
destraba las tramitaciones judiciales (entran a los tribunales más
de un millón al año), lleva 10 paralizado, siendo esta una tragedia
para quienes deben recurrir a los tribunales. Apenas asumido el
actual gobierno, la consigna de los humillados en las elecciones
pasadas ha sido oponerse a toda propuesta, sin importar el bene-
ficio que apareje para las personas. No es de extrañar, entonces,
como se está viendo con la Ley de Reconstrucción Nacional, que el
Partido Comunista y sus aliados del Frente Amplio sean feroces ad-
versarios, teniendo el tupé de presentarse como dogos guardianes
del dinero público. El mismo que desfalcaron.

Muchos dicen que esto es como un circo. Puede ser. En todo caso
no es "el circo de había una vez que nos alegraba el corazón".

Cuando la foto lo dice todo

Cristina Vio
Directora ejecutiva ComunidadMujer

Mayo de 2018. Christine Lagarde, entonces Directora
Gerente del Fondo Monetario Internacional (FMI), se
reúne con el entonces ministro de Hacienda argenti-
no, Nicolás Dujovne. El encuentro estaba siendo cu-
bierto por la prensa. En las imágenes se ve a Lagarde

entrar, saludar a Dujovne y luego estrechar una a una las manos del
resto de su equipo. Al terminar, se acerca al ministro y le comenta,
con una mezcla de humor e incomodidad, que estaban "cortos de
mujeres". Y es que, de todas las manos que estrechó, no había nin-
guna de una mujer.

Mayo de 2026. Donald Trump y Xi Jinping se reúnen en China
durante una visita oficial del Presidente estadounidense. Las foto-
grafías muestran una gran mesa, delegaciones frente a frente, más
de veinte personas participando de una conversación que probable-
mente influirá en la economía mundial. Ninguna mujer.

Las imágenes importan. No porque todo se reduzca a una foto,
sino porque las fotos revelan, de una forma u otra, quiénes siguen
tomando las decisiones y quiénes todavía quedan fuera.

No es que las mujeres estén menos capacitadas o no quieran estar
ahí. Tampoco es que no sean trabajadoras: entre trabajo remunerado
y no remunerado, los días muchas veces tienen más de 24 horas. Las
mujeres cargan con una mochila -los cuidados, los estereotipos, las
normas sociales- que les hace más pesado el camino.

Por eso se habla del fenómeno de la "tubería con fugas" o "leaky
pipeline": mientras más alto el nivel jerárquico, menos mujeres. In-
cluso en países de la Unión Europea, las mujeres representan el 60%
del empleo público, pero solo el 48% de las jefaturas intermedias y el
43% de las altas gerencias. La fuga ocurre, precisamente, en el cami-
no hacia el poder (OCDE, 2025).

Y esto no es solo un problema de justicia o representación, y mu-
cho menos solo de las mujeres. También tiene efectos económicos.
El Banco Mundial señala que pasar de cero mujeres en liderazgo cor-
porativo a un 30% de participación femenina en cargos directivos
se asocia a un aumento de 15% en la rentabilidad de las empresas
(Banco Mundial, 2026).

Cuando Lagarde hizo aquel comentario, tras unos segundos de
incomodidad, vinieron las sonrisas y la promesa de mejorar. Pero
varios años después seguimos viendo reuniones, paneles, directo-
rios y espacios de decisión donde las mujeres simplemente no están.

No se trata de ser "pesadas", insistentes o de cumplir cuotas para
la foto. Se trata de visibilizar brechas que siguen existiendo y que
muchas veces se normalizan. Se trata de entender que cuando las
mujeres quedan fuera de los espacios donde se decide, se decide
peor: con menos información, menos perspectivas y menos talento
sobre la mesa.

Tenemos que seguir conversando estos temas -con honestidad y
evidencia- desde el sector público, privado, político y social. Para
que en Chile y en el mundo dejemos de naturalizar imágenes donde
las mujeres no aparecen, y no nos quedemos "cortos".

ESPACIO ABIERTO

Informalidad:
el desafío de
adaptarnos

Lorenzo Gazmuri
Presidente directorio Achs

E1 Instituto Nacional de Estadísticas lo
confirmó la semana pasada: 2,5 mi-
llones de chilenos trabajan en la in-
formalidad. El 26,5% de la fuerza la-
boral de nuestro país opera fuera del

sistema, y lo más preocupante es que el empleo
informal creció más rápido que el empleo total
en el último año. Detrás de ese dato hay una
consecuencia directa sobre la que poco se deba-
te: sin trabajo formal no hay cotizaciones, y sin
cotizaciones, no hay red de protección.

Quedarse fuera del sistema es quedar ex-
cluido de la salud, de la cobertura frente a
accidentes, de la prevención de enferme-
dades profesionales y de los mecanismos
solidarios que sostienen la seguridad social.

El modelo sobre el que se construyó la
protección laboral en Chile asumía tra-
yectorias y relaciones de trabajo estables y
continuas. Ese escenario cambió. El mul-
tiempleo, el trabajo independiente, la di-
gitalización y la inteligencia artificial están
cambiando el mercado y generaron nuevas
formas de ocupación.

La relación entre vulnerabilidad eco-
nómica e informalidad suele llevarnos a
pensar que el crecimiento resolverá este
problema por sí solo. Sin embargo, muchas
de estas nuevas formas de ocupación llega-
ron para quedarse. Por eso, el sistema debe
adaptarse sin perder de vista su objetivo
central: generar y sostener empleo formal
como base de la seguridad social.

Desde la Asociación chilena de seguridad
(Achs), que tiene como propósito hacer de
Chile el país que mejor cuida a las y los tra-
bajadores y sus familias, observamos a dia-
rio cómo estas transformaciones afectan a
personas. Los riesgos laborales son hoy más

complejos, e incluyen salud mental, violen-
cia y nuevas dinámicas organizacionales.
La prevención, entonces, debe evolucionar
al mismo ritmo.

El reciente 1 de mayo, en la ceremonia que
Achs realiza cada año en el Hospital del Tra-
bajador, anunció frente al Presidente José
Antonio Kast, el líder de la CUT y la presi-
denta de la CPC, entre otros, la convocatoria
a un consejo técnico sobre informalidad,
transformación y desafíos del empleo, que
reunirá a autoridades, trabajadores, em-
pleadores, expertos y el mundo académico.
El objetivo es construir propuestas concre-
tas para ampliar la formalidad y fortalecer
la protección social en un mercado laboral
que ya no es el de antes.

Chile ya tiene un diagnóstico claro. Lo
que necesita ahora es articulación, acuer-
dos y sentido de urgencia. Avanzar en esa
dirección es una tarea que no le correspon-
de solo al Estado, ni solo al sector privado.
Es una tarea compartida. Porque cuando
hablamos de trabajo formal, hablamos tam-
bién de una red que permite cuidar la salud,
la seguridad y la vida. Avanzar en esa direc-
ción requiere una mirada conjunta a, capa-
cidad de adaptación y sentido de urgencia.
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